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6ª ESTACIÓN 

LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS 

  

“A lo largo del camino de la cruz no está Jesús solo. Hoy como entonces están también no 

solo los adversarios, sino las personas que lo ayudan. Representando a cuantos lo aman y 

desean ayudarlo está la Verónica” 

Edith Stein. 

  

 

1. LECTIO (Lc 23, 27-31) 

«Y le seguía gran multitud del pueblo, y de mujeres que lloraban y hacían 

lamentación por él. Pero Jesús, vuelto hacia ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no 

lloréis por mí, sino llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos. Porque he aquí 

vendrán días en que dirán: Bienaventuradas las estériles, y los vientres que no 

concibieron, y los pechos que no criaron. Entonces comenzarán a decir a los montes: 

Caed sobre nosotros; y a los collados: Cubridnos. Porque si en el árbol verde hacen 

estas cosas, ¿en el seco, qué no se hará?»  

 

MEDITATIO: ¿Qué me dice Dios en este texto? 

La Verónica te ha buscado en medio de la gente. Te ha buscado, y al final te ha 

encontrado. Mientras tu dolor llegaba al extremo, ha querido aliviarlo enjugándote el 
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rostro con un paño. Un pequeño gesto, que expresaba todo su amor por ti y toda su fe 

en ti, y que ha quedado impreso en la memoria de nuestra tradición cristiana. Señor 

Jesús, buscamos tu rostro. La Verónica nos recuerda que tú estás presente en cada 

persona que sufre y que se dirige al Gólgota. Señor, haz que te encontremos en los 

pobres, en tus hermanos pequeños, para enjugar las lágrimas de los que lloran, 

hacernos cargo de los que sufren y sostener a los débiles. 

 

Meditemos: 

Señor, tú nos enseñas que una persona herida y olvidada no pierde ni su valor ni su 

dignidad, y que permanece como signo de tu presencia oculta en el mundo. Ayúdanos 

a lavar de su rostro las marcas de la pobreza y la injusticia, de modo que tu imagen 

se revele y resplandezca en ella. 

 

2. ORATIO: ¿Qué le digo a Dios a propósito de lo que Él me pide en esta oración? 

Señor Jesucristo, tú que aceptaste el gesto desinteresado de amor de una mujer y, a 

cambio, has hecho que las generaciones la recuerden con el nombre de tu rostro, haz 

que nuestras obras, y las de todos los que vendrán después de nosotros, nos hagan 

semejantes a ti y dejen al mundo el reflejo de tu infinito amor. Para ti, Jesús, esplendor 

de la gloria del Padre, alabanza y gloria por los siglos. Amén. 

3. CONTEMPLATIO. 

El velo, sobre el que queda impreso el rostro de Cristo, es un mensaje para nosotros. 

En cierto modo nos dice: He aquí cómo todo acto bueno, todo gesto de verdadero 

amor hacia el prójimo aumenta en quien lo realiza la semejanza con el Redentor del 

mundo. Los actos de amor no pasan. Cualquier gesto de bondad, de comprensión y 

de servicio deja en el corazón del hombre una señal indeleble, que lo asemeja un poco 

más a Aquél que «se despojó de sí mismo tomando condición de siervo» (Flp 2,7). 

Así se forma la identidad, el verdadero nombre del ser humano. 

 

4. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy con 

este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 El Señor encarna aquí nuestra necesidad de gratuidad amorosa, de 

sentirnos amados y protegidos por gestos de solicitud y de cuidados. 

Las caricias de Verónica se empapan de la sangre preciosa de Jesús y 

parecen purificarlo de las profanaciones recibidas en aquellas horas de 
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tortura. La Verónica consigue tocar al dulce Jesús, rozar su candor. No 

sólo para aliviar, sino para participar en su sufrimiento. Reconoce en 

Jesús a cada prójimo que ha de consolar, con un toque de ternura, para 

entrar en el gemido de dolor de los que hoy no reciben asistencia ni 

calor de compasión. Y mueren de soledad. ¿A qué persona que sabes 

que está sola y necesita tu asistencia y compasión visitarás en los 

próximos días? 

 

 


